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La realidad de los subsectores
porcino y ovino italianos en

el marco comunitario
La tercera y última parte de nuestro estudio vamos a dedicarla al análisis dc

dos subsectores de la ganadería italiana, enormemente dependientes de las

importaciones; los subsectores porcino y ovino de carne. Concluiremos este
repaso a la realidad pecuaria italiana, haciendo una breve incursion en el

subsector ovino de leche.

Carlos Buxade
Ennio Alteri

Porcinocultura

EI sector porcino italiano cuenta ac-

tualmente con un censo aproximado de

9.400.000 cabezas y con una produc-

ción, en equivalentes kilógramos canal,

de 955.000 t anuales. Es, pues, cuan-

titativamente, la segunda fuente de pro-

ducción de carne en el país vecino, de-

trás de la avicultura de carne

(1.222.000 tlaño) y por delante del ga-

nado bovino (805.000 t).

A1 igual que está sucediendo en otros

66

subsectores ganaderos italianos, la por-

cinocultura está inmersa en un impor-

tante proceso de reestructuración. Hay

que significar que este proceso se ha

intensificado en el curso de los últimos

5 años, y que se fundamentan, básica-

mente, en dos hechos: por una parte,

en una mejora del material genético de

las explotaciones; por otra, en una im-

portante reducción del número de ex-

plotaciones (no del censo), es decir, un

notable incremento de su tamaño me-

dio y en una mejora sustancial en sus

sistemas de explotación y/o de las téc-

nicas de producción.

Todo ello ha llevado, en el último

trienio (1987/89), a un incremento

global de la producción de carne por-

cina del orden de las 50.000 t/año, si

bien, como yuccia expucsto en el cua-

dro l, la oferta, cumparada con la de-

manda, sigue siendo claramentc insu-

ficiente (955.^00 t producidas, frente

a un consumo interno, datos 198), de

1.480.000 c).

No obstante, a pesar de esta aparente

situació q favorable hara lus porcin<^rul-
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tures italiunos (un merca^lo en el cual

Ia tas^i u ín^licc r1c auto^ihastcci^nientu

está alrc^lc^lur clel ^^5 pur IUU), la re^i-

liclacl ^s yue cn el últiinu atio la hr^^-

^lucrión ha disminui^lu (en 1)HS, se

hruclujcro )65.00OO t; cn l)59, sólo

955.UOO t).

Las hrincipales rarunes cie este h^-

chu (cicl cual, en nuestru upiniún, clc-

ben tumar buena nota los horcin^^cul-

tores eshañoles) hay yue buscarlas en

la enormc presi^ín yue ejercen, suhre

el mercadu italianu, l^^s hn>^luctores cle

^^tr^^s haíses (n^> ulvi^lemos ayuí el im-

hortantisimu drs<<rroll^> que hu tcnidu,

cn lus tíltimos uñ^is, la hc^rcinucultura

c^^munitaria y la a);resiviclad del mer-

cadu }^urrinu en el CE^). Así algunus

«sucios ^^^munitarios», hur ejemf^lo Ho-

lancla, cun costes c1c hroducción muy

^tjustacl^^s, con una rrlacidn ralicia^l/hre-

ciu muy iomp^titi^^a (hasand^> su ►^ro-

ciuriiún cn cstructuras mucho m<ís ra-

^:iunaks yue las it^tlianas y utilizanclo,

en la alimentaci^ín hurrina, clevadas

canti^la^lcs ^íe subhroductos y hn,^lui-

tos sustitutiv^^s ^1c lus clásicus crrealrs)

uri^;inan, en un meriado «totalmentc

abierru» como es el mercad^^ purcinu

ir,ilian^^, ^lentro ^lel rumunirario, unas

cumhlicuclus situaci^>nes (más u mcnos

c^iyunturales, heru frecuentes) yu^ di-

ficultan ^nurmemcntc lu ^^^^i^la cmprc-

sariul^^ d^ sus hr^^cluct^^res. C^>n el t^n

úe ilustrar est,t aEirmución (yue hune

birn cl^ manificstu el «rlima ^i^ cum-

pcten^ia intcrnaciun^tl» quc rige cn cl

mencionxdc^ m^rca^l^^), hastc indi<<tr

yu^ lus hrecios percibicius hur los por-

rin^^rultures italianus ha q si^l^>, a ni^-el

cle «ccrdu ceba^lu», Y hara cl bieniu

1)R7/Rh, ^lel urcien clc un 1> h^>r IOO

interiores a los ^lel hienio }^rci^dente

(19t^^/ 19Sti).

cupunte: la, úlrimas cncucstas in^ii<<tn

yur l^^s iunsumiclores emhiezan a mus-

trar una tcn^lcncia a lu ^<saturaci^in^^ cn

l^^ yuc al runsuma cie rarnc h^>rcina sc

rcficre (fcnómeno inu^° harccicl^^ a I^^

yue ucurre en Eshaña cun la airne ^Ic

hullo).

Tenicn^l^^ cn rucnta to^iu I^, ^shuc•s-

tc^ hasta uyuí, n^i h,irecc hruhahlc yuc

cl nivcl de la produrci^ín nariunal cic

carnc purcina, u}^csar ^Ic las mcn^i^^-

naclas rrestrurturarioncs yu^ cstán afcr-

tan^i^^ a cstc scrt^^r ^;an<icleru itulian^^,

aumcnr^ c q los prósim^^s a^ios ^1c fc^r-

ma si^nitirativa. De xcuercl^i c^^n cstc

razunamicntu, nos p.ircic mu^^ hor^>

hrububle yuc la h^ircinucultura italia-

na vurl^^a a alcanrar, al menus a corto-

medi^^ hlazo, la tasu ^le autoabasteri-

q^icnr^^ cl^l 7?-7 3 h^ir IOO, yuc tenían

en los añ^>s HO.

En este cunteato, hay yuc sr^ular yue

las imhurtanci^^nes (exhresa^as en

cyuivalentcs carnr c<<nul) cstán si-

tu^i^^as, actualmcnte, alre^le^lor de las

55O.OOO-600.000 t anualcs; una cifra

yue hubla hor sí sula ^ ► cl interés yue

tiene estc mercud^^ hara li^s hruclucto-

res comuniturius (leáse, s^^bre to^lo, Hu-

landa, yur suministra cercu clel GO por

lU0 de la cifra indi^a^ia, B^I^icu y Di-

n^imarca).

En cuant^i al consumu per aíhita, es-

te se halla situadu cerca clc lus 2C^ hg

p^>r habitantc y ai^os, cn^untrúncl^^se

muy estaliilizado y, lu yue es más hreu-

CUADROI

RESUMEN DEL BALANCE DEL SUBSECTOR PORCINO ITALIANO
(1987-1989)

Año 1987 1988 1989

Concepto It ► It1 It1

Censo

Número total de animales (el 1.° dic.) .... 9.278.000 9.383.000 9.349.500
Número de cerdos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 765.800 772.400 774.700

Sacrifición

Número de cerdos sacrificados . . . . . . . . . . 10.174.822 11.443.600 11.737.000

Carne porcina (t)

Producción nacional . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 950.000 965.000 955.000
Importaciones (en equivalentes kg canal) .. 530.000 593.000 560.000
Stocks iniciales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - - 60.000
Total disponible . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.480.000 1.558.000 1.575.000

Utilización interior (t)

Consumo interno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.450.000 1.463.000 1.480.000
Exportación (equivalentes kg carne) ...... 30.000 35.000 35.000
Stocks finales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - 60.000 60.000

Consumo per cápita (kg) . . . . . . . . . . . . . . . 25,29 25,46 25,71
Indice de autoaproximación (%) . . . . . . . . . 65,5 66,0 64,5

Fuente. Banco de Credito Agrícola.

Cumo inclic^íhamus, rsta reali^la^l c^e-

he hacer meditar cun serenida^l al sec-

tur purcin^> eshañi^l, yue cun tantu

«triunfalismu» recibiú el añ^i pasacl^^ la

nutiiia ^le su apertura ^jetinitiva al mer-

ca^io c^>munitario (y est^tmus }^cnsan-

^io aquí, cn rl tema c1^ la ,^cláusula clc

s^ilva^uur^iia»), sohrc cl al^uncc quc ha-

ra nuestrus hr^>duct^^s, }' u curto-me^li^^

plazo, hu^cle tener I^i comhleja situaci^ín

actual }^ futura eiel merca^lo hurcin^^ en

I<i (;EE.

Ovin^^ dc carne

E1 suhsert^^r ovin^i cle iarnc it^ilianu

es relativamenre Ix^^^i imhortante C^^n

un volumcn ^lc hroclu«iún ^Icl ^^r^len

dc las 7^.00O t anu^iles lCua^iro ?), sc

sitúu claramenre en la «rul,r^ ^1e1 trcn

^i^ lu pro^luccicín r<irnii^^ ir,iliana.

5i hien es cierr^>, cunui sr retlcju rn

cl ruaclru ?, yuc en el ^ensu u^^inu ita-

liun^^ va aumentanclu, nu I^> cs mcn^^s

yuc la pr^^duriicín clc iarnc nu lu I^a-

c^. Iao cs ^lcbido a yuc rn Italia sc cs-

tá inrrcmcntanclo la hr^^^lur^iún ^I^ Ic-

chc clc ovcja, ^^^ntu ^^}^urtun<imcntc iu-

mcntaremos, rn ^Ictrimcnto cic Ia l^ru-

^lurcicín cárnica.

Además, no es menus cierto, yue la

scy^úu yue está at^cr.incio a„tíhi^as r^^

nus hrucluct^^ras de o^-in^^» , r^^mu cs cl

^asu dc la isla ^ie Cer^lcña, taml^^^c^^ ha

^ulabura^lo al ^Ics^irrullu ^1e la hr^^^lur-

^ iún ^ic carne ^^^^ina. Nu ^^hstantr. nu
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toda la culpa de lo que ocurre en este

subsector ^;anadero italiano hay quc

cargarla sobre la «vocacidn preferente

leche» del sector o sobre la sequía; la

realidad es que el consumo de carne

ovina es muy discreto: unos 2,1 Kg por

habitante y año, y yue la tendencia de

este consumo es a un aumento realmen-

te muy lento, del orden del 2 al 2,5 por

100 anual. En cierta forma ocurre un

fenómeno parecido, aunyue aumenta-

do, de lo que sucede en España: la car-

ne de ovino es «una gran desconocida»

en amplios sectores de la población ita-

liana.

parte, el censo de ovejas lecheras va

aumentando (este incremento ha sido

^lcl 0,7 por l0U en 1989, respecto a

1)H8) y por otra, la producción va

aumentan^lo también, del orden clel 5-6

por 100 anual, tal y comu yueda refle-

jaúo e q el cuadro 3. En cl año 198),

esta producción alcanzó las C55.000 t,

de las cualcs, unas 62H.000 t se desti-

naron a la producción de yuesu y sólo

27.000 t, es decir, sólo el 4 por 100,

fueron a consumo dirccto (como pue-

de comprobarse, y al marf;en dc clue

la producción italiana es eJ doble de la

española, los porcentajes ^ie c3estinu de

la leche son muy similares). Cumparan-

do el q ivel de oferta con el de deman-

da, nos encuntr<tmus cun yuc cl suh-

scctor ovinu de Icche es cl únictt, yuc

a nivel ir.tlianu, prescnta un ín^iiic ^le

autoaprucisiunamiento ^lel 100 pur

IOU (Cua^lru +).

A pesar del bajo nivel de consumo,

la demanda global italiana de carne de

ovino (unas 120.000 t/año) supera am-

pliamente a la producción (unas

76.000 daño); ello obli^;a a efectuar to-

dos los años unas relativamente impur-

tantes importaciones de este tipo de

carne (unas 45.000 t), lo cual no cola-

bora precisamente a equilibrar el im-

portante déficit de la balanza comer-

cial pecuaria italiana, si bien abre po-

sitivas expectativas a los productores

españoles.

AI margen de lo expuesto hasta ayuí

(incluyendo el hecho úe que el índice

de autoaprovisionamiento para este

subsector ganadero no supera el 63 pur

100), la realidad es que resultaría muy

interesante t►)rmentar la producción

ovina de carne italiana, con el objeti-

vo de mitigar el actual éxodo rural en

aquellas zonas marginales y de monta-

ña, cuyo único posible aprovechamien-

to rentable est^i en la explotaci6n en

modelos extensivos o semiextensivos c^el

ovino de carne.

llesgraciadamente, no parece 9ue, al

menus a corto plazo, este deseable de-

sarrollo de un subsector ^;anadero, quc

actualmente afecta a unas 200.000 ex-

plotaciones (con toda la car^a social

que estu cumporta), vaya a producir-

se; es posible que, en este sentido, fal-

te la adecuada <^velocidad cle accióm>

por parte dc todos.

Ovino de leche

Como ya lo indicúbamos al hablar

del ^;anado ovino de carne, el ovino de

aptitud leche italiano está incrementan-

do su presencia en el mercado. Por una

El cunsumu per cáhita sc sittía cn lus

I I, 3 k^;, °1e lus cualcs I,t pr:icricu tura-

lidacl es cn f^trm,t dc yucsu.

La producciún italixna ^lc yuesu sc

cleva a unas ly?.OOU t^ic ^^Grana Pa-

^iano» y un^ts 12.000 t dc utrus tihus.

La ten^lencia c1e la prucluccitín ^Ie yur-

so italiana es a aumcntar ^Icl urdcn ^1c1

1 por 100 unual, u al^o menus.

]]esc1C LIII pUnCO CIC Vlstll CCl)n(lllll-

CUADRO II

RESUMEN DEL BALANCE DEL SUBSECTOR OVINO DE CARNE ITALIANO
(1987-1989)

Año 1987 1988 1989
Concepto (t) (t) (t)

Censo

Número total de cabezas . . . . . . . . . . . . . . . 11.450.500 1 1.456.500 11.622.900
Número de ovejas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7.300.500 7.283.100 7.335.600

Sacrifición

Número de cabezas sacrificadas . . . . . . . . . 7.484.965 7.757.720 7.984.860

Carne ovina (t)

Producción nacional . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 75.000 76.000 75.500
Importaciones (en equivalentes kg canal) .. 43.600 46.300 47.200
Total disponible . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 118.600 122.300 122.700

Utilización interior (t)

Consumo interno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 116.800 113.400 120.300
Exportación (equivalentes kg carne) ...... 1.800 2.900 2.400

Consumo per cápita (kg) . . . . . . . . . . . . . . . 2,04 2,08 2,05
Indice de autoaproximación (°ro) . . . . . . . . 64,2 63,7 62,8

CUADRO III

RESUMEN DEL BALANCE DEL SUBSECTOR OVINO DE LECHE ITALIANO
( 1987-1989)

Año 1987 1988 1989
Concepto (t) (t) (t)

Leche ovino (caprino)

Producción nacional (t) . . . . . . . . . . . . . . . . . 610.000 615.000 655.000

Utilización interior (t)

Consumo directo humano . . . . . . . . . . . . . . 26.000 26.000 27.000
Consumo industrial . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 584.000 589.000 628.000

Consumo per cápita (kg) . . . . . . . . . . . . . . . 10,6 10,7 11,3
Indice de autoaproximación (%) . . . . . . . . . 100,0 100,0 100,0

' OBSERVACIONES: En realidad, estos datos se refieren al subsuelo ovino-caprino de leche. Lu yue suce
de, es que la incidencia del caprino es nnry discreta.
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co, los ^los últimos años, 1988 y I9H9,

han sido realmente positivos para los

productores de lerhe ovina dado que

el nivel medio de precios subió un 6,5

por 100 en 198R y un 1 1 por 100 en

19H9. A estos aumentos ha contribui-

do, sin duda al^;una, el incremento de

la demanda de producto fresco, por

parte de la industria muy interesada en

otrecer el mejor producto posible u un

mercado con claros si^nos de expan-

sión, sobre todo a nivel cualitativo. En

otras palabras, el consumidor medio

italiano cstá dispuesto a pagar más por

un producto mejor, siempre y cuando

tenga todas las garantías de calidad y

homogenic^ad. Esta es la razón por la

due los productores cie queso de ayuel

país están afrontando con una gra q

a^resividad el Desafío quc supone lle-

gar a un mercado maduro con un pro-

ducto más caro pero mejor (el incre-

mento de precio se estima que será, de

media, un 6 por 100 para el año 1989).

Un capítulo yue este subsector toda-

vía no ha afrontado en profundida es

el de las exportaciones, sobre todo a un

país como España, que tiene una buen

tradición en la ac^quisición de quesos

denominados «de oveja» (aunquc la

mayoría son mezclas de leche de oveja

y^le vaca y/o cabra), pcro un todavía

bajo nivel úe consumo).

Teniendo en cuenta todas las consi-

deraciones efectuadas, no cabe duda de

yue el subsector ovino de leche italia-

no tiene, ^il menos a corto-medio pla-

zu, un futuro m,ís despejado que su ho-

^nónimo de aptitud carne.

Resumen y primeras ce^nclusic^nes

A lo largo de nuestros tres artículos,

e^edicados a las producciones pecuarias

ituliunas, y que han ido apareciendo en

sucesivos números de Mungo Ganade-

ro, hemos intentado plasmar las m^ís

importantes características de sus prin-

cipales sectores productores de carne

y leche. Paralelamente, hemos querido

señalar las diferencias más notables que

existen entre los ganaderos italianos y

españoles; diferencias que se inician en

el nivel dc las tasus de autoabasteci-

miento analizadas. Así, mientras en [ta-

lia, con la excepción de la leche de

ovino-caprino, }^ si se quiere de la avi-

Tipo de producción Indice de o
autoaprovisionamiento ( /o)

Carne de vacuno ........................... 57-58
Leche de vacuno .......................... 88-89
Leche de ovino - caprino . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100
Avicultura de carne . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 98-99
Carne de conejo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 91-92
Carne de ovino ............................ 62-64
Carne de procino .......................... 64-65

cultura de rarne, los subsectures pecua-

rios analizados presentan un claro dé-

ficit de la oÉerta respecto cle la deman-

da, en España, con la excepción de la

leche de vacuno, no sucedc lo mismo.

Ello no significa yue la ganadería ita-

liana no si^;a teniendo planteados, vein-

ticinco años después de iniciar su sin-

gladura en la Comunidaci, importan-

tes prohlcmas estructurales. En efecto

a pesar dc que «tiene cedido» una par-

te impurtante de su mercado de pro-

ductos ganaderos a sus «socios comu-

nitarius», no es menos cierto que sus

e^plotaciones menos eficaces, aquéllas

cuya eficacia no está a«nivel CEE», tie-

nen un futuro muy poco claro.

Se pone una vez más ^le manifiesto

que, en la Comunidael Económica

Europea, el futuro, en este caso dc lus

explotaciones ganaderas, pasa impres-

cindiblemente por un correcto nivel de

eficacia productiva, es decir, por una

adecuada relación calidad/coste de sus

productos, amén de por unas adecua-

c^as estructuras financieras y comcrcia-

les que lcs pennita haccr programacio-

nes a meclio plazo.

En este sentido nos pareceríu mu}•

adecuaclo que nuesrros t;unaderos (me-

jor dicho, el subscctor ^le la ^,inade-

ría españolu) tomarán huena nutu de

la, en ^*eneral, nae^a cóinoda siruacic^n

de sus colegas it^iliano. F.stos si^;ucn

comprobando que, en un mcrca^lo

abierto (a partir de 1)93, único), co-

mo el dc la CEE, los par^ímetros yue

nurmalmente rigen son ^ic origen ec<^-

nóinico, técnico y político, pero no de

ran^;o local, regional o autunómico, si-

nu nacional y, cada ver m,ís, CC)MU-

NITAxIC^.

La actual ten^lcncia de desarrollo ^lel

«Mercado cie la CEE» invulida cad<i ver

más, al rontrario de lo quc pueden pen-

sar algunos, las «teorías protecciunis-

tas locales, por dcrreto»; rada vez, no

nus cansaremus cle repetirlo, los mer-

cados INTRACOMUNITARIOti sun

inás transparentes, asequihles y a^re-

sivos. EI Desafío, el reto, es claro; ^^é^i-

se, el casu italianu.
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